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			A quienes creemos en la significatividad del potencial interior del ser humano. ¡Éxito seguro!

		

	
		
			Mejorando el aprendizaje y el éxito del educando

			Intuimos que te ha sorprendido la referencia a este tipo de inteligencia. Te invitamos a confiar en la fundamentación teórica que descubrirás y en la verificación de los resultados que podrás contrastar para comprobar cómo se puede desarrollar la inteligencia mediacional. 

			La investigación que te presentamos es fruto de la reflexión personal sobre las conclusiones de trabajos consultados, de la experiencia como profesor de adolescentes en Educación Secundaria Obligatoria y de la necesidad de verificar con la observación y el análisis lo que intuíamos desde la práctica profesional. Valorando tu espíritu crítico, permite que te mostremos ciertas realidades de nuestro contexto educativo.

			Una de las mayores preocupaciones de los profesionales de la educación, de las familias, de los equipos directivos, de los centros educativos y de las administraciones públicas con responsabilidades en temas educativos, es la de mejorar el aprendizaje y el rendimiento académico de los alumnos, verificar su estilo competencial y, como consecuencia, reducir su fracaso escolar.

			Para lograr el éxito académico y conductual de los estudiantes en nuestra sociedad plural y tecnológica se plantean ciertas iniciativas pedagógicas: propuestas metodológicas, proyectos de innovación educativa, planteamientos de reestructuración de programas y de asignaturas desde el ámbito del currículum flexible, procesos de mejora en la calidad de la evaluación competencial, propuestas tecnológicas de información y comunicación como recurso didáctico motivador, la mejora de los recursos humanos para la atención a las necesidades educativas específicas, la oferta de actividades o dinámicas complementarias o extraescolares, los itinerarios formativos o de evangelización para la comunidad educativa y el alumnado, la incorporación de actividades de técnicas de estudio en las materias curriculares, la implementación de métodos de enseñar a pensar, el impulso de la experimentación y de la creatividad, la educación en valores en el aula o la influencia de la neurociencia o neurodidáctica en los procesos de asimilación de los aprendizajes. A estas innovaciones se unen el aprendizaje cooperativo, la educación basada en proyecto, la incorporación didáctica de las inteligencias múltiples o la propuesta del cambio metodológico desde un nuevo contexto de aprendizaje, convirtiéndose en «hitos pedagógicos».

			La elección de contenidos, de procedimientos y de actitudes acordes al centro de interés del alumno, la creación de dinámicas interactivas que potencien su motivación y su interés al descubrir que los mediadores creen y confían en sus capacidades o hábitos competenciales para aprender permiten la mejora de la estructura mental y comportamental del educando, capaz de solucionar cualquier situación de aprendizaje.

			Por otra parte, el proceso dinámico de estructuración del acto mental conlleva la selección de las estrategias necesarias para buscar y elegir la información relevante con el fin de crear nuevos mensajes de aprendizaje que puedan ser transferidos a la vida. De ese modo, permitirá que los educandos tomen seguridad en sí mismos, prefieran autónomamente aprender y compartir los descubrimientos que experimenten, potencien su autoestima y posean la ilusión vital obvia para enfrentarse personalmente —desde la reflexión e interiorización— y conjuntamente —desde el aprendizaje cooperativo y constructivo— a cualquier situación de aprendizaje. 

			Dicha actitud intelectual conlleva una capacidad de adaptación que les permite poseer la autoconfianza suficiente. Esta competencia les ayuda a descubrir y transformar el conocimiento del medio o del contexto familiar, escolar, vital, profesional o relativo a las amistades. Dicho dinamismo intelectual y conductual les beneficia en sus posibilidades para poder afrontar nuevos retos, perspectivas o propuestas de acción interactivas, propulsoras del éxito académico necesario. 

			Son numerosas las investigaciones que han puesto de manifiesto que en la mejora del rendimiento académico y conductual de los escolares de Secundaria influyen significativamente, además de las aptitudes mentales, las variables actitudinales. 

			Consideramos que para el desarrollo de su inteligencia mediacional, como proceso sistémico, tenemos que mejorar su calidad académica desarrollando ciertas variables aptitudinales (el razonamiento lógico-verbal y numérico, el razonamiento abstracto y la aptitud espacial) y los factores actitudinales (la motivación, la planificación-concentración, el método de trabajo personal con base en las técnicas de estudio, la participación activa en clase y el nivel de ansiedad) desde una intervención metodológica dinámica. De ahí que nuestro estudio se centre en analizar y valorar los retos pedagógicos que nos ayudarán a validar la novedad intelectual mediacional de nuestros apreciados y entusiastas educandos:

			1.	El valor del rendimiento académico y de los factores que influyen en su activación.

			2.	La relación entre la inteligencia y las aptitudes mentales con el rendimiento académico, teniendo presente la delimitación terminológica correspondiente, la referencia a las teorías explicativas del funcionamiento intelectual y los diversos tipos de inteligencia.

			3.	La influencia de las actitudes en el rendimiento académico desde la verificación de las técnicas de estudio, la motivación y la ansiedad ante los exámenes.

			4.	El análisis del desarrollo evolutivo de nuestros alumnos de Secundaria.

			5.	El diagnóstico educativo y el discurso pedagógico del proceso de enseñanza-aprendizaje desde una visión esperanzada.

			6.	Los resultados e indicadores de mejora de sus aptitudes mentales, sus actitudes, sus rasgos de personalidad y los valores que influyen en su desarrollo académico y conductual.

			7.	La propuesta metodológica de intervención mediada que impulsa su éxito escolar.

			8.	La inteligencia mediacional como factor de modificabilidad aptitudinal y actitudinal, como factor de la construcción de su pensamiento y de su conducta y como solución reflexiva de su aprendizaje asimilado.

			Nuestro propósito será ir analizando dichos planteamientos intelectuales y actitudinales para comprender el valor de la activación de la inteligencia mediacional.

		

	
		
			La activación del rendimiento académico

			En el marco de las propuestas cognitivas y conductuales que hemos expresado anteriormente, tenemos que abordar la atrayente delimitación y definición del concepto de rendimiento académico, junto con la interrelación de los diversos factores que influyen en su dinamización y modificación. Creemos que para comprender el valor influyente de nuestra inteligencia mediacional hemos de analizar el significado del rendimiento académico.

			Como sabemos, el término rendimiento nació en las sociedades industriales, de donde derivó a otros ámbitos de la ciencia y de la técnica. Su origen y las características específicas de las áreas de conocimiento que lo asimilaron hicieron que el constructo rendimiento se enriqueciera en muchos aspectos. Al ámbito escolar llegó tardíamente y con frecuencia se le identificó como aprendizaje. La investigación científica y la experiencia profesional han ayudado de forma relevante a clarificar conceptos afines y a delimitar los términos similares, como rendimiento académico y aprendizaje. También se nos ha mostrado la estrecha relación conceptual con los términos pedagógicos siguientes: instrucción, éxito y fracaso, competencia y eficacia escolar.

			Se entendió que el rendimiento estaba muy influenciado por la voluntad o la perseverancia en el esfuerzo individual del sujeto que aprende. Se planteó como las conductas que tienen que ver con los conocimientos de los escolares desde los procesos de adquisición como aprendizaje e instrucción o desde la demostración del nivel de conocimientos adquiridos como competencia y eficacia en el rendimiento.

			Durante mucho tiempo se identificó, al menos en la práctica docente, el aprendizaje y el rendimiento.

			Hemos descubierto que el concepto aprendizaje, como proceso cognitivo de elaboración de la información previamente percibida, se ha estudiado relacionándolo con factores internos y externos al sujeto que aprende. Su delimitación y conceptualización se ha ido enriqueciendo y modificando como consecuencia de los resultados de diversas investigaciones. Por un lado, las corrientes más conductistas de inicio del siglo XX acentuaban la influencia de factores ambientales. A mediados del mismo siglo ganó protagonismo la corriente cognitiva en la que los factores internos eran fundamentales, aunque sin olvidar los ambientales. En la actualidad tiene mayor predicamento la tendencia a considerar que el aprendizaje se caracteriza por ser socio-constructivo, entendido como un proceso que es social, cultural e interpersonal (Gajardo, 2012).

			Como consecuencia de esta situación educativa se afirmará que el sujeto que aprende, recibe, selecciona y almacena información es capaz de codificarla, analizarla e interpretarla para construir nuevos conocimientos e ir comprendiendo paulatinamente su aprendizaje.

			Al adentrarnos en la lectura científica correspondiente, descubrimos que cuando hablamos de rendimiento académico nos estamos refiriendo al nivel de conocimientos que el alumno demuestra tener en el campo, área o ámbito que es objeto de evaluación. Dicho hallazgo hace referencia a lo que el educando demuestra saber en las áreas, materias o asignaturas, con relación a los objetivos de aprendizaje y en la comparación realizada con sus compañeros de aula o de grupo. En virtud de este análisis, se define el rendimiento operativo teniendo presente el criterio de las calificaciones obtenidas por los alumnos.

			Esta conceptualización del rendimiento académico no es nueva. Desde la década de los setenta del siglo XX viene imponiéndose. La tendencia a considerar las calificaciones escolares como indicadores del rendimiento centra la atención en la mención que los alumnos obtienen en un determinado curso, tal y como se refleja en sus notas o calificaciones escolares. Dicha valoración cuantitativa se concibe como el resultado de las evaluaciones periódicas que los profesores van realizando a sus educandos a lo largo del curso escolar y constituyen el criterio familiar, social y legal del rendimiento de un estudiante en el contexto de la institución escolar. 

			Dicha referencia nos ayuda a descubrir que los objetivos que se pretenden lograr en el rendimiento escolar influirán en el comportamiento y en el aprendizaje a través de la atención, la promoción de las estrategias de desarrollo, el estímulo del esfuerzo y el aumento de la constancia en la elaboración del trabajo realizado por el alumno.

			Muchos investigadores lo han entendido como el producto útil del trabajo escolar. Para Pacheco (1970), el aprovechamiento escolar constituye el aspecto cuantitativo del rendimiento que el trabajo escolar produce.

			Para González (1975), el rendimiento escolar es fruto de la eficacia escolar basada en una verdadera constelación de factores derivados del sistema educativo, de la familia y del propio alumno en cuanto a persona en evolución. 

			En este sentido, podemos afirmar que las calificaciones escolares, la evaluación de los programas de la mejora de la inteligencia y los diversos estudios etnográficos sobre la escuela suponen un valor añadido para el desarrollo del rendimiento y del comportamiento de nuestros alumnos.

			La investigación realizada por Navarro (2003), nos hace descubrir el rendimiento académico como un constructo susceptible de adoptar valores cuantitativos y cualitativos, a través de los cuales existe una aproximación a la evidencia y a la dimensión del perfil de habilidades, de conocimientos, de actitudes y de valores desarrollados por el alumno en su proceso de enseñanza aprendizaje.

			En virtud de lo analizado, consideramos el rendimiento académico de los escolares como la resultante de un conjunto de factores personales, sociales, psicosociales, educativo-institucionales y económicos con características estáticas y dinámicas de la personalidad e íntimamente relacionadas entre sí. Y pensamos que entre los factores que influyen en la valoración del rendimiento académico podemos enumerar los siguientes: la valoración de las consecuencias y de las repercusiones del éxito o del fracaso escolar, la realidad de cómo trasciende al propio ámbito académico, la conexión directa de la función productiva de la sociedad y la adecuación de los diversos tratamientos educativos para la consecución de los objetivos propuestos, junto con las inversiones realizadas en educación con base en la satisfacción de las demandas sociales.

			En este contexto de nuestra investigación, entendemos el rendimiento académico o el logro del aprendizaje como el nivel de conocimientos, de destrezas y de competencias que los alumnos demuestran haber alcanzado y que se concreta en la valoración o evaluación cualitativa y cuantitativa que reciben de sus profesores (educadores o mediadores). Asimismo, somos conscientes de que el aprendizaje y el rendimiento están íntimamente relacionados, forman parte de un mismo proceso pedagógico y están influenciados por factores aptitudinales y variables actitudinales que enriquecen el desarrollo integral del educando.

			Las variables que impulsan la eficacia escolar

			Con base en lo analizado desde la práctica docente y desde lo investigado por diversos autores de nuestra comunidad científica podemos descubrir cuáles pueden ser los factores o variables que influyen en el rendimiento académico de nuestros alumnos de Secundaria. Dichos indicadores sirven de motivación para activar su inteligencia mediacional. He aquí la variada enumeración: los factores cognitivos en la autorregulación del comportamiento ante el aprendizaje, las estrategias cognitivas seleccionadas (planificación, ensayo, elaboración, organización del material de trabajo, el control del propio esfuerzo durante las tareas de clase), el nivel de autoestima y del autoconcepto positivo del propio estudiante, la motivación intrínseca de logro que puede ser modificable, las relaciones interpersonales, las expectativas de autoeficacia o de confianza personal y de futuro; la habilidad de adaptación o de desadaptación escolar, familiar o social; el factor de personalidad, el nivel afectivo y de relación, el nivel socioeducativo de los padres, el tiempo de dedicación al estudio, el esfuerzo personal, el sentimiento de autocompetencia, los hábitos de estudio, los estilos de aprendizaje; los factores sociales, socio ambientales o contextuales y el control emocional.

			Junto con la referencia mostrada, pensamos también que las atribuciones de éxito o fracaso de nuestros educandos derivan de los resultados que alcanzan, en virtud de la atención prestada en la realización responsable de su tarea educativa.

			Consideramos que, en relación con el trabajo autónomo para el logro de su éxito escolar, el alumno es capaz de construir su propio aprendizaje, creer en él mismo y encontrarse a sí mismo relevante y pleno de significado. Dicha aptitud y actitud le sirve para aplicar la suficiente concentración en la solución de los problemas de aprendizaje y les ayuda a incrementar sus sentimientos de estimación y de valía personal.

			Este planteamiento supone potenciar una metodología mediada basada en implicar al educando en su propio trabajo invitándole a que sea consciente de que las tareas que aprende las perciba relacionadas con su necesidad, interés y objetivo personal, familiar, social o profesional. Dicha percepción le permitirá cumplir con éxito lo que se propone y será la fuente de animación para que siga sus personales elecciones desde los requerimientos precisos.

			Del análisis de los datos aportados por las investigaciones realizadas, podemos concluir diciendo que el rendimiento académico es un constructo y también un acontecimiento multidimensional. Es decir, no se debe a una única causa, sino que es el resultado de variables múltiples (personales, contextuales, de carácter cognitivo, afectivo y relacional o de origen familiar, escolar y social). Dichos factores, íntimamente relacionados, pueden actuar como facilitadores o como inhibidores del rendimiento comportamental y académico. 

			Creemos que la labor de quienes nos consideramos maestros e investigadores es dar a conocer los factores influyentes para el logro académico de nuestros educandos. Asimismo, pensamos que la responsabilidad de quienes lideran los centros u obras educativas es implementar una metodología de aprendizaje para que los alumnos investiguen, reflexionen y desarrollen estrategias de aprendizaje y puedan transferir a su vida los contenidos, procedimientos y actitudes asimiladas. De este modo, aprenderán a pensar para saber vivir y comprender el valor de poder relacionarse. Dicho proceso conductual y cognitivo les servirá para desarrollar su inteligencia mediacional.

		

	
		
			La relación entre la inteligencia y las aptitudes mentales con el rendimiento del alumno

			Tras haber aludido a los diversos factores que influyen en el rendimiento académico de nuestros alumnos adolescentes, nos vemos en la oportunidad de analizar la investigación existente sobre la relación que existe entre la inteligencia y las aptitudes mentales con el rendimiento académico. La definición del concepto aptitudes mentales, su relación con otras variables o términos afines, junto con la sencilla alusión a las teorías explicativas sobre la estructura y el funcionamiento de la inteligencia, nos ayudará a diseñar la base conceptual en que se estructura la inteligencia mediacional y a comprender el desarrollo competencial de nuestros alumnos de Secundaria. De ahí que consideremos la aptitud como la variable cognitiva necesaria para impulsar el tipo de inteligencia innovadora a la que nos referimos.

			La delimitación terminológica de la inteligencia y de las aptitudes mentales que se emplean en los estudios científicos y en la praxis académica son el resultado de la preocupación de investigadores, de docentes y de cualquier persona con autoridad pedagógica para dar respuesta a los interrogantes sobre la estructura y el funcionamiento de la inteligencia.

			En general, cuando hablamos de inteligencia nos referimos a la capacidad general que tienen las personas para solucionar problemas, mientras que cuando empleamos la terminología aptitudes mentales lo hacemos para referirnos a las capacidades específicas y a las potencialidades en las que se concreta la capacidad general de la persona.

			González (2003) definió las aptitudes mentales como la taxonomía que ayuda a la descripción y a la comprensión del funcionamiento intelectual. Y Vega (1986) concluyó que las aptitudes mentales son las disposiciones, los factores y las tendencias que posibilitan la realización de las actividades cognitivas. 

			En la actualidad el estudio de la inteligencia y de las aptitudes mentales se aborda tanto desde la filosofía, la psicología y la neurociencia como desde la lingüística, la lógica matemática y los avances en tecnología y electrónica.

			Sin pretender unificar el concepto teórico de inteligencia, mostraremos a continuación el análisis de la cuestión sobre esta delimitación conceptual.

			La definición de inteligencia se ha ido expresando en ciertos rasgos típicos: la capacidad para pasar a un pensamiento abstracto (Terman), la destreza para adaptarse adecuadamente en la vida a situaciones relativamente nuevas (Pintner), la facilidad por aprender a adaptarse al entorno (Colvin), la certeza de poseer conocimiento (Henmon), el valor de adquirir capacidad (Woodrow), la virtud por aprender o aprovechar la experiencia (Dearborn), la posibilidad de reunir una complejidad de estímulos proporcionando un efecto algo unificado en la conducta (Peterson); el factor que permite procurar inhibir, redefinir o realizar el ajuste instintivo modificado de una conducta (Thurstone), un continuo de covariación heterogéneo y jerárquico (Yela), la capacidad de aprender que posee el individuo (simposio de 1921 sobre inteligencia), el conjunto de técnicas y estrategias aprendidas que enseñan a pensar con eficiencia y a resolver problemas más fácilmente (Bunderson), el arte del pensamiento racional que es innato (Baron), la referencia explícita a la potencia o al conjunto de estructuras neurofisiológicas que validan el contenido o el conocimiento y las estrategias aplicadas a la solución de los problemas surgidos (Perkins). 

			Thurstone aceptó la existencia de un factor general de segundo orden o factor general de inteligencia. Este factor g lo entendió como un mero ente matemático, universal que opera a través de otros grandes factores: el verbal, el lógico y el técnico. Y lo hacía a través de una jerarquía que ordena y diferencia el continuo de covariación en una multiplicidad prácticamente ilimitada de subfactores.

			Otro serio intento fue el de tratar de medir la inteligencia caracterizándola como potencial de aprendizaje en relación con las teorías del aprendizaje. Fue una respuesta a la tradicional medición estática de los productos mentales de la psicometría clásica para tratar de medir una dinámica de cambio con un método experimental frente al correlacional. Lo que se valoró fue el cambio producido entre una situación de partida y otra de llegada en cada individuo. Se constató diferencias intraindividuales, frente a las interindividuales de la medición clásica. Esta concepción se validó desde la comprensión de las antiguas ideas de la inteligencia basadas en el enfoque de la capacidad de adaptación de la conducta (Darwin y conductistas como Thorndike y Skinner) y del aprendizaje (Thorndike y Woodrow). Dicho enfoque se entendió desde la idea de la psicología de Vygostky (1934) acerca de una zona próxima de desarrollo potencial en el individuo. Dicho potencial de aprendizaje sería la zona comprendida entre el límite de desarrollo actual de la persona, medido de alguna manera por procedimientos clásicos a través de test y el límite conseguido con posterioridad a una actuación instruccional determinada. Budoff y Corman (1974) definieron dicho potencial como la habilidad para aprender y sacar provecho de una experiencia adecuada.

			Binet y Simon (1905) fueron los pioneros en predecir el rendimiento académico al descubrir que las facultades mentales son independientes y diferentes en cada sujeto. Afirmaron que la inteligencia se compone de aptitudes (capacidades para) como la comprensión, la inventiva, la dirección y la censura. Y consideraron, como novedad innovadora, la inteligencia como la capacidad para adaptarse a los conocimientos.

			Como sabemos, antes de la primera guerra mundial se suponía normalmente que el aprendizaje venía determinado por un factor de inteligencia general (el factor g de Spearman). Por lo general, los factores no intelectuales nadie los concebía o bien se integraban dentro del concepto general de inteligencia.

			Después de la segunda guerra mundial, surgieron dos corrientes muy interesadas en buscar las causas del problema: las propuestas que consideraban como causa evidente los factores internos de la personalidad y las que admitían la alusión a las variaciones externas en el medio ambiente como base casual.

			Como podemos intuir, la investigación sobre la inteligencia y su relación con el rendimiento ha sido mucha y variada desde la segunda mitad del siglo XX hasta nuestros días. En referencia al ámbito escolar, los primeros trabajos se orientaron hacia la clarificación y delimitación de los términos próximos entre sí: inteligencia, aptitudes mentales, habilidades y competencias cognitivas.

			En los años ochenta del siglo pasado se consideró que las relaciones o las influencias existentes entre el rendimiento académico y la inteligencia estaban moduladas por múltiples variables como la personalidad, la motivación, las actitudes, el tipo de enseñanza, la tenacidad, la constancia, el esfuerzo metódico, el autoconcepto y los factores aptitudinales como el razonamiento verbal y la aptitud numérica.

			En los años noventa se centraron en ciertas variables intelectuales influyentes para la mejora del rendimiento académico de nuestros alumnos: las relacionadas con los ámbitos socioculturales y personales del proceso educativo, las características específicas del centro educativo, las aptitudes intelectuales (verbal, numérico, razonamiento abstracto), la inteligencia general, la motivación y el autoconcepto. 

			De lo expuesto hasta ahora, no podemos olvidar las investigaciones que advierten que, junto con las aptitudes mentales, potenciadoras del nivel intelectual del educando de secundaria, existen otras variables como la motivación, la adaptación, la personalidad, la madurez social, la estabilidad emocional, la conciencidad, la autosuficiencia, las actitudes, los intereses o los métodos de estudio que también influyen en el rendimiento académico.

			Asimismo, hemos de mencionar lo investigado por Feuerstein (1972 y 1979) que trabajó en la construcción de instrumentos que miden la capacidad de mejora que cada individuo posee a base de una medición clásica inicial, un trabajo posterior con el individuo y una nueva estimación que detecte las mejoras adquiridas. Así construyó el LPAD (Learning Potential Assessment Device o Mecanismo de Valoración del Potencial de Aprendizaje o Evaluación del Potencial de Aprendizaje). El método de valoración que utilizó fue una mezcla de evaluación objetiva y clínica, combinando la medición de diversas pruebas clásicas y específicamente preparadas para detectar disfunciones o dificultades procesuales en las personas que atendía. Convirtió el LPAD en una sesión clínica dinámica e interactiva, en la que ocasionalmente se obtenían mediciones objetivas de evaluación de resultados. Este proceso metodológico de intervención mediada le ayudó a conocer el nivel de rendimiento de un sujeto, le permitió verificar los procesos que atravesaba el individuo al obtener bajos resultados y le acreditó el valor de intervenir didácticamente con base en los conocimientos previos y a los procesos de comprensión del sujeto.

			Desde esta propuesta metodológica y aceptando la investigación que realizó Feuerstein, nos adherimos a su teoría en los planteamientos siguientes:

			1.	Entendemos que el educando inteligente es quien posee la capacidad para usar la experiencia previa en su adaptación a nuevas situaciones.

			2.	Consideramos que la capacidad experimental y de adaptación a experiencias novedosas supone la facultad del intelecto para que el educando responda activamente a través de la exposición directa a los estímulos ambientales.

			3.	Comprendemos que la actuación lenta en el aprendizaje se puede mejorar a través de una intervención mediada, en virtud de la creencia del ser humano como persona modificable.

			4.	Planteamos que el cambio estructural mental del educando se desarrolla de manera autónoma mediante la preparación y la realización de soluciones desde el aprendizaje de estrategias, el uso adecuado de funciones cognitivas y la exploración sistemática, la comparación espontánea y la expresión controlada de sus pensamientos y de sus actuaciones.

			A lo largo de los últimos catorce años, la investigación sobre la inteligencia y el rendimiento se ha visto influenciada por los factores predictivos del rendimiento académico matizados con anterioridad y por los diversos ámbitos de contextualización en relación a los sujetos con superdotación, con normalidad académica y comportamental, con dificultades cognitivas escolares, con problemas de personalidad, con grave desmotivación o con diverso nivel de autoconcepto, de desarrollo de estrategias de aprendizaje y de hábitos o técnicas de estudio. Asimismo, dicho grado de influencia está mediatizado por el contexto familiar y el escolar. Y, como sabemos, en los últimos años se está prestando especial atención a la relación o influencia de las redes sociales en el tejido intelectual de los adolescentes.

			Consideramos que para diseñar un ensayo de definición actual sobre la inteligencia hemos de aludir al concepto de modificabilidad. Surge por tanto el planteamiento de estabilidad o de flexibilidad de la inteligencia desde la perspectiva herencia-medio, expuesta en psicología. Esta base explicativa de la varianza de conductas llamadas inteligentes se sigue estableciendo en la clásica polémica, aún no resuelta, respecto a los innatistas y ambientalistas. Ciertas cuestiones siguen formando parte de nuestro actual debate: ¿la aptitud de la persona está determinada por los factores genéticos o se establece como consecuencia de los condicionamientos socioambientales?, ¿podríamos aludir a la inteligencia como algo innato, estático o inamovible?, ¿valoran los métodos psicométricos tradicionales las capacidades reales del educando?, ¿es la inteligencia una entidad medible, fija e inmutable?

			Entendemos que la conducta inteligente es producto de la interacción herencia-medio. Esta interacción supone que los efectos de los factores ambientales y hereditarios no son acumulativos, sino más bien que la naturaleza y la extensión de la influencia de cada tipo de factor dependen de la contribución del otro. Pensamos que cualquier factor ambiental ejercerá una influencia diferente que dependerá de la herencia material específica sobre la que opere. A su vez, consideramos que cualquier factor hereditario operará de modo diferente bajo distintas condiciones ambientales. Aceptamos el criterio de modificabilidad de la inteligencia, frente a la estabilidad de esta, que muestra la capacidad variable en la que se puede intervenir, controlar y orientar positivamente a través de ciertas técnicas de modificación cognitiva y comportamental. Creemos que interviniendo en los procesos cognitivos, podremos corregir las funciones deficitarias del alumno, facilitándole el cambio necesario en su estructura cognitiva. Y validamos la pretensión de ayudar al educando en su mejora comportamental desde las estrategias idóneas para el control de su conducta. 

			Como podemos intuir, la necesidad de lograr nuevas formas de explorar la inteligencia ha sido un buen aliciente para criticar la concepción de la naturaleza estática del funcionamiento cognitivo orientado al establecimiento de resultados considerados «productos». Ciertos autores realizan el estudio de la inteligencia desde una perspectiva dinámica en el marco de los nuevos enfoques cognitivos procesales y otros consideran inadecuado el procedimiento de explorar el funcionamiento cognitivo desde la valoración del producto final de las capacidades reales del educando.

			Tras este minucioso análisis de la cuestión sobre los aspectos esenciales de la inteligencia y desde nuestra experiencia profesional, nos adentraremos brevemente en nuestra definición. Dicho concepto nos ayudará a entender el significado del adjetivo «mediacional» de la inteligencia que investigamos. Entendemos la inteligencia como la capacidad que posee el individuo para aprender, la virtud de asimilar experiencias vitales que pueden transferirse a la función práctica de la vida o la habilidad competencial para adaptarse a situaciones inesperadas con actitud resiliente y poder mostrar una respuesta creativa generadora de oportunidad y de fortaleza. Consideramos que la inteligencia surge como la posibilidad real de la mejora del educando en su estructura básica del pensamiento y en su actitud flexible conductual. Dicho acto procesal le capacita para usar adecuadamente recursos cognitivos y estratégicos de percepción, de descubrimiento, de información, de análisis, de síntesis, de comprensión y de toma de decisiones para lograr solucionar situaciones problemáticas en su ámbito escolar, familiar, social, profesional o relacional. Pensamos que dicho desarrollo intelectual se puede modificar gracias a la mediación, entendida como:

			1.	El medio de intervención sistemática, cognitiva y comportamental que facilita la modificabilidad de la estructura mental y actitudinal del alumno.

			2.	La orientación idónea para producir cambios profundos en la inteligencia del educando.

			3.	El logro personal para aprender sintiéndose motivado para dar soluciones creativas a cualquier situación de aprendizaje.

			Ante esta realidad, entendemos que dicho proceso activo habilita al alumno de Educación Secundaria Obligatoria a buscar estrategias necesarias para mejorar la realización de la tarea y regular su comportamiento mediante el dominio de su impulsividad o el control de su conducta.

			Estimamos, por tanto, que la modificabilidad cognitiva, como signo del estado inteligente mediacional, se consigue como resultado de la intervención mediada. Intervención que supone un cambio estructural cualitativo intencional que afecta a la estructura cognitiva y comportamental del educando. Este optimismo psicopedagógico y social surge tras una orientación mediada, por parte del mediador, con el fin de que el educando: 

			1.	Se adapte a nuevas situaciones ante la realidad cambiante del mundo y de su entorno personal.

			2.	Supere la percepción episódica de la realidad.

			3.	Posea una adecuada orientación o proyección en el obrar.

			4.	Descubra una variante positiva en su rendimiento académico.

			5.	Potencie su nivel intelectual.

			6.	Mejore las funciones cognitivas no desarrolladas suficientemente. 

			7.	Estimule su precisión en el «quehacer» personal de su trabajo reflexivo escolar o laboral.

			8.	Perciba nuevas perspectivas, tendencias, necesidades y deseos.

			9.	Comprenda nuevos significados de su acontecer personal y amplíe su mundo de relaciones con su entorno y con quienes convive.

			10.	Sea consciente del valor de trabajar en equipo impulsando las habilidades sociales.

			11.	Cree novedosas disposiciones y perspectivas que modifiquen sus rasgos de personalidad, sus habilidades de pensamiento y su nivel de competencia.

			12.	Se sienta capaz, como consecuencia, del dominio de la tarea del aprendizaje que desarrolla.

			Llegados a esta valoración del análisis de la cuestión descrito podemos concluir admitiendo la simbiosis existente entre la inteligencia y las aptitudes mentales en beneficio de la mejora del rendimiento académico de nuestros alumnos de Secundaria Obligatoria. Creemos que en esta situación de nuestro pensamiento, estamos habilitados para abordar la explicación detallada de los diversos enfoques del impulso de la inteligencia.

			No podemos entender el significado de inteligencia mediacional sin realizar un análisis detallado de las teorías explicativas de la inteligencia.

			Las teorías explicativas sobre la inteligencia

			Conviene ahora adentrarnos en el desarrollo de las teorías factoriales, las del procesamiento de la información y las cognitivas que explican la estructuración y el funcionamiento de la inteligencia.

			Teorías factoriales

			Como bien sabemos, las teorías que se agrupan bajo el título factoriales tienen un enfoque psicométrico. Su principal objetivo es la medición mediante test del rendimiento mental. Entienden la inteligencia como las habilidades subyacentes esenciales en función de las fuentes estáticas y latentes de diferenciación individual que pueden ser identificadas por medio de tratamientos estadísticos de los datos obtenidos mediante la medición de test mentales o aptitudinales.

			El análisis multifactorial desarrolla la medición de los aspectos: verbal educativo, espacial mecánico y el proceso mental en los ámbitos del razonamiento, de la memoria y de la percepción.

			Dichos indicadores se definen como la expresión matemática de las habilidades subyacentes esenciales o como los constructos hipotéticos que tienen la finalidad de descubrir las fuentes latentes de las diferencias individuales que dan lugar a las puntuaciones de diversos test.

			Spearman (1904) en su teoría bifactorial planteó el factor g o factor general de la inteligencia como la cantidad de «energía mental» disponible para la resolución de las tareas intelectuales. Entendió dicha fase intelectual como la capacidad que tienen las personas para utilizar los «principios cualitativos de cognición» en relación con la aprehensión de la experiencia (aptitud en el uso de los procesos de codificación), con la educción de las relaciones (inferencia inductiva) y con la educción de correlaciones (aptitud en la aplicación deductiva de los principios inferidos a nuevos dominios).

			La teoría jerárquica del conocimiento expuesta por Burt (1941) y Vernon (1950, 1957 y 1970), de la escuela inglesa, nos plantean los diversos niveles de concreción de la integración cognitiva: las sensaciones y el sistema motor, las operaciones de los procesos perceptivos y de los movimientos coordinados, la memoria, la formación de hábitos, los procesos de asociación y de relación, la tarea verbal educativa, la aptitud numérica y la tarea espacial-mecánica. Concluyen que en el último nivel de dicho marco estructural jerárquico estaría la inteligencia general.

			La propuesta multifactorial planteada en la teoría jerárquica de Thurstone (1935, 1938 y 1944), de la escuela americana, nos muestra las habilidades básicas propias de los diversos factores de la inteligencia: la comprensión verbal (resolución de tareas de vocabulario: sinónimos y antónimos, razonamiento verbal y comprensión lectora), la fluidez verbal (intervención en tareas que requieren una producción rápida de palabras), la aptitud numérica (resolución de problemas aritméticos que combinan el cálculo y el razonamiento matemático), la aptitud de la visualización espacial (resolución de tareas que requieren manipulación mental de formas geométricas con diferentes orientaciones en el espacio, así como la alusión a símbolos concretos), la memoria (recuerdo de material verbal, visual o de pares asociados nombre-figura), el razonamiento (resolución de tareas que requieren un proceso de inducción, como las analogías y las series incompletas) y la aptitud receptiva como el reconocimiento ágil y preciso de los símbolos. 

			El modelo tridimensional o teoría cúbica de Guilford (1967 y 1973), muestreó y describió las operaciones mentales siguientes: la cognición (descubrimiento), la memoria (almacenamiento de información), el pensamiento divergente (alternativas lógicas desde una información), el pensamiento convergente (funcionalidad de síntesis) y la evaluación (comparación según diversos criterios).

			Cattell (1963), en su teoría triádica, definió la inteligencia fluida como la capacidad de razonamiento inductivo, de razonamiento deductivo y de la amplitud de la memoria. Asimismo, mostró la inteligencia cristalizada como la capacidad intelectual modificable representada por la comprensión verbal, por el conocimiento mecánico, por la facilidad numérica y por la evaluación relativa a las experiencias y el juicio.
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